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Guevara y Zedong
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Si Luz y Fuerza del Centro no dispone otra cosa, para hartar a los consumidores y predisponerlos a apoyar la privatización, después de 10 cortes consecutivos de energía eléctrica, quiero compartirle un momento desconocido de la vida y la actuación internacional de Ernesto Guevara de la Serna mejor conocido como El che.


En “Cronología comparativa” del libro Historia del comunismo en México, Arnoldo Martínez Verdugo editor, Grijalbo, julio de 1985, 501 páginas, escribí lo siguiente:


“1964. Diciembre. Arnoldo Martínez Verdugo participa en una delegación integrada por dirigentes de 10 partidos comunistas de América Latina, que viaja a Moscú y Pekín para proponer a las direcciones del PCUS y del PCCh: 1) suspender la polémica pública, 2) preparar una nueva conferencia de los PPCC en cuya organización intervenga desde el principio el PCCh, y 3) no intervenir en la vida interna de otros partidos. La delegación sostiene conversaciones con dirigentes del PCUS y del PCCh, encabezados por Leonid Brezhnev y Mao Tse-tung (las cursivas son de la editorial), pero no tiene éxito.”

En la columna de enfrente de la cronología, de 76 páginas, está escrito:


“Diciembre. Conferencia de los Partidos Comunistas de América Latina. Se pronuncia en La Habana, por la unidad del movimiento comunista internacional. Arnoldo Martínez Verdugo asiste por el PCM.”


El lenguaje telegráfico de ésta como de todas las fichas que registran seis décadas y que se analizan en nueve ensayos que cubren de 1919 a 1979, están documentadas en periódicos, revistas y libros, excepto las dos transcritas que son producto del testimonio oral del sinaloense.


Pero no registra el testimonio que enseguida le comparto, producto de la memoria. La primera versión la obtuve gracias a Hugo Tulio Meléndez Preciado, de una conversación entre Martínez Verdugo y George Natanson, presidente --entonces-- de la Asociación de Corresponsales Extranjeros en México.
 
Instalados en Pekín, los dirigentes comunistas latinoamericanos recibieron la indicación de que Mao Zedong los atendería durante el trayecto de un viaje por tren a otra ciudad de la República Popular China. Quizá fue a Shangai.


Transcurrieron varias horas de espera, aprovechadas por los 10 líderes comunistas para afinar las palabras que dirigiría el comandante Guevara en nombre de todos al presidente Mao. El argentino-cubano-latinoamericano era más que conocido por la dirigencia china, pues en noviembre de 1960 realizó la primera gira de trabajo. 

Finalmente aparecieron los funcionarios chinos que condujeron a los 10 al vagón-oficina del tren en que viajaba Zedong.


La primera sorpresa, supongo que desagradable y que puso en tensión a los latinoamericanos, fue que su anfitrión los recibió en pijama.

     
Transmitidos los tres acuerdos puntuales de la conferencia de La Habana, Guevara de la Serna recibió directa, la primera pregunta del líder chino:

--¿Cuántos comunistas dice que tiene Cuba? 
La respuesta fue con dígitos notables para el resto de los latinoamericanos, pero magros si tomamos en cuenta las dimensiones del partido de los comunistas chinos.

--¿Y a cuántos comunistas dicen que representan?


Las cifras de la respuesta que dio Che Guevara recibieron una reacción imprevista.


--Nunca cesaremos la polémica pública con los soviéticos, así lo pidan los comunistas de todo el mundo. Discutiremos años, décadas, siglos si es necesario.

La historia posterior es conocida. Se multiplicaron los partidos proclives a Pekín y Moscú. Ambos pujaban para erigirse en centros y no entendieron lo elemental, como el presidente Mao que en alguna ocasión le espetó a Kim Il Sung:

--Ustedes tienen una nalga en Moscú y otra en Pekín.

--No, camarada Mao, nuestras dos nalgas las tenemos en Pyongyang.
Acuse de recibo

Para el general y doctor José Francisco Gallardo Rodríguez  “Quedó bien el artículo --Avance en Castaños (8-X-07)--, según la técnica militar no debe decirse X Región y luego III, sino debe decir III Región Militar”... Sobre la misma columna opina Raúl Domínguez Domínguez, integrante del Grupo María Cristina: “Si el docto y heroico dominico Raúl Vera López hubiera seguido en mi natal Guerrero, cuando la matanza de Aguas Blancas, otro hubiese sido el destino de los responsables del multihomicidio contra mis inermes paisanos de la Organización Campesina de la Sierra del Sur, pero el obispo acababa de dejar su diócesis en Pungarabato para ser coadjutor de su homólogo en San Cristóbal, Chiapas, sobre todo porque la Procuraduría guerrerense había integrado una injusta averiguación previa para intimidar al prelado por su valiosa y valerosa intervención en las causas de mis más débiles coterráneos, agraviados por el cacicazgo; por ejemplo, con la prevaricación en la única agroindustria paraestatal local, que llegó al extremo de privatizar el exitoso organismo descentralizado Forestal Vicente Guerrero, tras asesinar al líder comunal forestal, mi amigo Lino Reyes, para entregar la empresa a la trasnacional  representada por Claudo X. González”.  
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